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La parte cen~ral pirenaica, con altitudes-de 2800-3350m, presenta maroada di-
"simetría entre la vertiente septentrional húmeda y la más seoa meridional. Aire
oceánioo prooedente delW-NW encuentra el obstáculo que forma nubes oonveotivas de
relieve; viento asoendente saturado de humedad, filtrado por los hayedos y abeta­
les del piso montano en la vertiente francesa. Por otra parte, al descender hacia
el Alto Arag6n p"ierde humedad y se oalienta hasta llegar oon freouenoia. al 10-20%
de humedad relativa; sequía orítica en primavera-verano, ouando brotan los caduoi­
folios.

otra cresta divisoria de ambientes, espeoialmente durante las variaoiones
olimátioas del Teroiario, puede apreciarse al estudiar la distribuci6n de algunas
espeoies end~mioas pirenaioas, oon área al Este de Ordesa unas y al Oeste otras,
m&s unas de tipo mediterráneo y hasta estepario situadas al SE del Monte Perdido
(Sobrarbe y Ribagorza), en espeoial en Añisolo-Ainsa, Seira-Campo,- Foratata del
Tascar y Valle de 1a Nata-San Viotorián. Esta oresta de continentalidad es muy 8n­

tiguay corresponde al .!!1l.!i,,2.li!1,!l_de 13oltaña, uno de ~os primeros formados en el
Prepirineo altoaragon&s.

Dicha cresta podr!a corresponder a una plaoacontinental (ver falla en el lí­
mite SE del Parque ampliado, con la fuente termal de puyarruego) elevada desde an­
tiguo. La divergenoia en los ríos de la vertiente francesa (se abren en abanioo
con centro en Marbor~) y la direooi6n al Oeste de los ríos Arag6n, Gállego con sus
afluentes, más la predominante al Este en la parte inferior del Ara, Esera-Garona
en La Fortunada, etc., parecen indioarlo. El Cinoa se une al Segre drenando este
sector sudorienta1" pirenaico, mientras el Arag6n penetra en ~avarra yel Gállego
se desvía finalmente por una captura antigua en La Peña. Los valles de Ordesa y Pi
neta, corresponden a la excavaci6n cuaternaria de otros menos profundos oon direo­
oiones opuestas; el primero hacia el Oeste y el segundo al E-SE; uno atlántioo y
el otro ya mediterráneo.

Esta originalidad teot6nica afect6 el paleoclima y sigue afectando a los cli­
mas topográfioos actuales. El flysoh del borde continental eooénioo, el que señala
oorrientes de turbidéz bordeando la plataform~ más antigua, está formado por mar­
gas grises" en la cuenca de Jaca, mientras son predominantemente;": "arenisoas al Este
del eje ?lIarbor~-Oturia, no "'lejos de "Sabiñánigo. La costa y los piedemontes oligooé
niooa se caracterizan por oonglomerados que señalan oon olaridad la existencia de
montes elevados entre Sabiñánigoy Ainaa, oon m~or pendiente hacia el Este (flysch
más arenoso). -
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La existenoia de ouevas y oantiles extraplomados ha sido constante, con ambien
tes húmedos (condensaoi6n de rooío casi constante que oaldea y regulariza el clima­
looal sombrío).- Son las condioiones 6ptimas para la persistenoia de plantas tan es­
tenoioas Como Petroooptis crassifolia.Rouy (muy abundante en Bellos-Añisclo, 900­
l500m alt.), P.albaredae P.Montserrat (Canoiás-Oturia) y P.albaredae ssp. guinoche­
.:E4. P.Mont. (Fooes de Jánovas), con semilla grande oaraoterístioa,que señalan los
límites de~ antiolina1 mencionado.

Pinguioo1a longifolia, endémica ~ notable, persisti6 en dichas cuevas jun­
to oon una espeoie iberomauritánioa, el 5aroocapnos enneaph.ylla y otras plantas
estenoicas.

En los olimas sombríos entre peñas reoalentadas por un sol intenso, existe
la maquia mediterránea en clima local marítimo que explica la persistencia de roa­
droñales con encina, Viburnum ti"nus, Phill:yraea media, P.angustitolia y otras es­
pecies de hoja cori!cea-brillante (restos de la laurisilva p11océnioa e intergla­
ciar), como el boj (Buxus sempervirens) que se ha extendido mucho m!s, por encon­
trarse probablemente en uno de sus oentros prinoipales de d1versifioaci6n (100 a
2200malt., planta alt!doma). La diversificaoi6n de climas locales, llega al má­
ximo en la ampliaoi6n de Añisolo-río Vellos (o ~eyos)tcon inversi6n térmioa que
provooa la de los pisos de vegetaci6n. La más notable se encuentra oerca San Ur­
bez, precisamente al tinal de la pista forestal reoiente, con Rhododendron ferru­
gineum a s610 960m de altitud. Son estaciones que los bot6nicos llamamos "abisa­
les", en las que las espeoies estenoicas peligran si se realizan explotaciones f~

restales f. por enoontrarse en áreas reduoidísimas, destruidas por la maquinaria Po!.
sada moderna.

El periR:1aoiarismo. La observaoi6n atenta del mapa ofioial del Parque Ira- .
oional a 1:40.000, ya indica el predominio, en la parte ampliada, de vertientes
uniformadas (ttversants reg1és" de los tranceses) de origen periglaciar. El viento
Wy NW dominante, hace que las ventiscas depositen mUcha nieve en las orestas a
sotavento; al SE y S el sol ca~ienta mucho durante el día, pero por la noohe hie­
la en prima.vera y otoño. El suelo húmedo por f'usi6n de la nieve acumulada por vea
tisoas, se hiela profundamente; los g&lidos cristales levabtan piedras que cubren

. laderas inmensa.s, mon6tonas. El suelo profundo y ~ rioo queda protegido eficaz­
mente por este manto d~ pedruscos, verdadera esponja que acumula fá.cilmente y fr.!
na los intensos chubasoos estivales.

Crioturbaci6n en los peñasoos, elevaoi6n de piedras en los suelos de ladera,
oordones de cantos, suelo pastoso removido, eto., son otros tantos fen6menos per!
glaoiares que oaraoterizan gran parte de la ampliaoi6n del Parque. En Sierra Nev~

da, Montes Ib~rioos, Pirineo oriental, solana del Cadí y parte de los Alpes ~larí­

timos, enoontramos una flora muy especializada que atestigua la permanencia de di
oho ambiente desde mediado el Terciario y mucho antes de las glaoiaoiones.

Ranunculus parnasifolius, Brimeura arneth.ystina, Brassica repanda ssp. turbo­
~, Aren~ria tetraquetra y muy espeoialmente la Dioscoreaoea de origen tropical
Bordarea p:yrenaioa, indican con olaridad que se trata de un ambiente muy antiguo
y persistente en la parte oriental del llamado·Antiolinal de Boltaña. El 6ptimo
se enouentra ciertamente en el maoizo de Cotiella, pero aún es pujante en el Co­
llado de Arrablo y Sierra Custodia (2000-2600m alt.)

Esta vegetaci6n ins6lita, acaso constituya un elemento flor!stioo esenoia1 .
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para justificar la ampliación del Parque. Los endemismos de la parte superior,
crestas calizas trituradas por los hielos, sé relacionan íntimamente oon dioha
flora de pastos pedregosos crioturbados, elemento paleomediterráneo orófito (21­
lene borderi, Androsace ciliata, Saxifraga iratiana, Festuca borderi, etc.).

Los ~andes bosques. El parque es aún reoiente y sus abetales no hanpodi­
do evoluoionar, como por ejemplo en otras partes pirenaioas menos afectadas por
la ganadería tradicional. Sobre suelo húmedo oomo en el oono de deyeoción de Cota
tuero, predominan los abetos que no suelen rebasar el diámetro de un metro; es
presumible que al sanear el suelo permitan la introducción del dosel de ~as ca­
racterístico, por 10 menos en la parte baja.

Clima-soleado con aire seoo, favoreoe poco el ~a que precisa proteooión en
las solanas, pero puede formar un vuelo denso en las umbrías y lugares oon niebla
de valle freouente. En las solanas m~s seoas abundan los pinares, mientras sobre
suelo exoesivamente húmedo los abetales, como el menoionado Cotatuero. En Añisolo
el abeto salpica los fondos de valle mixto CIb!l tilos, olmos de montaña, ilIones
(:loer opalus), fresnos', ha\Yas y avellanos. El boj alcanza talla gigantesoa (hasta
6-8 metros) y tolera la sombra de pinos y ~as no muy densas.

La oaída de pedrusoos y en especial los aludes de invierno-primavera, abren
brecha en los bosques, acumulando detritus en unas partes mientras arrastran el
suelo en otras. Sauces (Sali% caprea, S.eleagnos, S.p¡renaica, etc.) suelen apa­
reoer en estos ambientes junto oon abedul, tejos, avellano y pinos jóvenes que
muchas veces no aloanzan la tanB.:lnormal, al ser arrastrados por nuevos aludes.
Las .grandes hierbas o tlmegaf'orbios" del tipo Adenostyles pyrenaica, Valeriana Py­
renaica, Angeliaa of'fioinaldJs, Heracleum p:yrenaicum, eto. cubren con ortigas ~
los ao~os de materia orgánica en desoomposici6n y minerali~aoi6n activas, fa­
ei1itanda la instalaci6n de sauqueros (Sambucus raoemosa, S·.ni~a), oon Populus
tremula, Betula. pubesoens y otros árboles de rápido desarrollo, junto al tejo
(Taxus baocata) y una flora muy variada, en los numerosos ambientes creados por
la iluminaoi6n súbita de la penumbra forestal.

Se comprende que Ordesa sea rioo en ambientes nemorales y en sus roturas pro
vooadas por las torrenteras en oascada, oon aludes y caida de grandes piedras que
abaten los ~rboles. La flora del Parque, junto oon la de Añisolo y Es~n, son
un verdadero muestrario pirenaioo de flora variadísima que ahora no voy a detallar.

Los hayedos de Turieto y los situados al fondo del valle de Ordesa, oon al~

nos reducidos pero interesantísimos de Añisclo en La Pardina, son una muestra del
~edo pirenaioo más autóotono y variado; su flora se mezcla siempre con la de
unas oomunidades de sustituoicSn, aotivadas por la explotaci6n natural menoionada
ahora, con caída de nieve y pedruscos que abaten árboles viejos. La masa joven
crece rápidamente y se mantiene una extraordinaria variedad tlorística.

Los pinares y otras comunidades permanentes. Todos los bosques del Parque
evoluoionan sin llegar a una madurez oompleta, al equilibrio de la etapa olimáci­
ca (olímax). Un observador atento oomprende rápidamente la dificultad de alcanzar
dioha estabilidad dinámioa en un relieve tan abrupto; el río a~ enoajado en Tu­
rieto Bajo, hace que sean esoasos_ los lugares sin pehdiente exportadora de la ho­
jarasca y otros restos que deberían enriquecer el suelo. Preoisamente los mosai­
oos de oomunidadesseriales, oon retazos casi maduros, prestan 'IlD.}"e..ij.eanto espe­
cial al manto vegetal de Ordesa que oubre la desnudez geo16gioa, aoen~ada por
una elevaoi6n del con.iunto a. 10 larp"o de mi_lln'ne~ ñA ::l,ñn~ _ T,~_~ _0"1 ~n'; ~~.; n,"l'l>~ ~~, n



-4-

retocaron algo dicho relieve estructural, ahondadcL'por los ríos Arazas, Bellos y
Yaga, con accicSn glaciar fuerte en Ordesa, limitada a. la. cabecera de Añisolo (has
ta el Foradiello) y 8610 a los circos de Gurrund~ con La Sarra para Esouaín. -

La- sequía fuerte (oon frecuenoia humedad relativa de hasta el 10-20%, efeoto
fohen) y tormentas estivales que favorecen el desarrollo del pino durante la can!
cula en ambientes casi sin suelo, explioan la dominancia de pinares en la parte
aata, has;b'a. encaramarse por los cantiles casi verticales de algunas umbrías. La
solana resulta m4s inh6spita para la oolonizaoi6n de muros oasi verticales y los
pinos quedan enanos.

El pino negro (Pinus uncinata) de lento oreoimiento, se enouentra en las lo­
calidades menos favorables (160o-2200m alt. y las abisales oon fuerte inversi6n
térmioa); el pino albar (P.sllvestris) invadi6 los prados y cultivos de la parte
baja (Castieto y Salarons), hasta subir, con la endémica Echinospartum horridum
(el cé1ebt¡!,__ eriz6n, almohadillado y lIlUY espinoso) a los 2000m en Sopeliana y Ca­
rriata. EziT15oo-170Om son freouentes los híbridos entre ambos pinos, oon introgr,!
si6n que apareoe igualmente en ,los casoajares del fondo, junto al río Arazas en
Lana Caballo y La Vaqueriza p.ej. (1320-1360m alt.).

Adem~ delpinar)cOD eriz6n de las solanas abruptas, en el veoino valle de
San Nicolás de Bujaruelo abundan los pinares (Pinus sy1vestris, 1350-1700m) oasi
sin suelo, pero con Ononis aragonensis; se tr~a del Ononido-Pinion, más escaso
en Ordeaa. (Turieto alto, solana. Tobaoor, l350-l500m) que reapareoe algo modifioa­
do en los Alpes oooidentales seoos (Brian90nnais) junto con Pinus uncinata. En el
límite superior (1600-1800m) no son raros los pinares ralos que colonizan suelos
crioturbados y homogeneizados (upelouses ~corohéesfl de los colegas franceses),
oon Borderea pyrenaioa, Brimeura amethystina y hasta Remonda m,yooni. Cuando las
nieblas son frecuentes y la innivaoión hasta ~o, como p.e3. en Freohinal-Arazas,
las hayas enanas cubren el suelo pedregoso tapizado por la end'mioa Remonda ffiloo­
E!" oon Crapis lampsanoides, Scrophularia alpestris y muchos Hieracium de hoja
tierna, oomo el H.prenanthoides.

En Arazas existe un pedregal de solana (165O-l800m) sin pinos y oon mucho
Rhamnus alpina, en el que apareoe junto oon una variedad de plantas indesoripti­
ble, la rarísima especie arbórea Prunus padus. Los pinos reapareoen en los oanti­
les triturados próximos con rooa de oolor negruzco, siempre en compañía deleri­
z6n que amarillea en ju1io-agosto hasta los 2l00m.

La singularidad de Añisolo. El vivo oontraste entre hayedos oon heleoho
(DryoPteris di1atata, AtAlrium filix-foemina, eto) y otras espeoies de sombra,
m~s los pinares y hasta robledos o quejigales de los rellanos secos, llega al oo.!.
mo al ser coronado este oonjunto de bosques progresivamente más tolerantes a la
sequía por la sufrida oarrasoa, en bosquetes reduoidos que rebasan oon freouen­
cia los l300m de altitud. Dioha carrasoa (Quercus rotundifolia) es árbol dominan­
te en la l1eseta oastellana árida, muy tolerante al frío y a la sequía, tanto que
suele oonvivir con la sabina (Juni,perus thurifera) .én.-&trbs:,l)osq~eogel:fáelé;::Cordi
llera Ibérioa.

En el fondo (980-ll50m) se han exoavado unas areniscas ooupadas por aránda­
nos (Vacoinium mirtYlus) y hasta azalea (Rhododendron ferrugineum), junto con abo!
to y pinos, más una flora oaloífuga que oontrasta oon el resto del valle. El go­
teo en cantiles entre La Pardina y Capradiza, origina una pradería enorme -de ~-
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nia caerulea y juncos que alterna con pastos secos dominados por el raro Allium J"
moly. De sorpresa en sorpresa, el botánico experimentado en la explotación fiorís
tica, encuentra aquí un esquema ecológico apto para la docencia, con cada elemen­
to situado donde debe estar y con la ~nterpretaci6n segura, proporcionada por un
relieve y clima tan contrastados~

Acaso el ffi.ayor peligro para dicha flora· residual, radique en su debilidad
ante la acción de la maquinaria moderna¡ cualquier obra de ingeniería y aún la
más ligera explotación forestal, por la remoci6n de los sectores diminutos situa­
dos en lugares de paso, podrían oomprometer a este legado de unas culturas monta­
ñesas que no '}pudieron explotarlo y supieron respetar la acci6n de la naturaleza.

Los límites del Parque ampliado. Nuestra experiencia en la regi6n y·la exi~

teneia de bosquetes ~ frágiles ante la intervención humana, hacen pensar en la
conveniencia de ampliar el Parque haeia San lficolás de Bujaruelo. El bosque de t,!
jos relicto no tiene parang6n en el mundo y es el mejor, con flora más variada,
de todo el Pirineo.

Escua!n oon su grieta c~lebre añade enoantos al Parque ampliado.

Fuentes y rezumaderos de agua fría. Abundan en Ordesa y Añiscl0 los manan­
tiales oaudalosos rodeados de una flora muy especializada; en la.parte baja cabe
destaoar el próximo a Turieta Alto y al Monumento a Briet, con gran variedad de
Carex, juncos y plantas de turbera alcalina, entre las que abundan algunas orquí­
deas.

Por la Faja de Pelay-Sendade Cazadores, entre Caloilarruego-Manoha. Huella
(190o-2000m) y otros lugares pareóidos, aparece la elegante Pinguicola alpina,
de flor amarill~~blanoa, en humedales sombreados. Más cerca de Soaso, a l80em.,
existen pequeños regatos de agua fría oon Juncus alpinus, J.triglumis, Scirpus
alpinus (parece nueva para el Pirineo) y la rara Kobresia scirpina (K.carieina)
que reaparece en Fon Blanca y Ma~antiales de La Pardina. en Añisolo. Se trata de
unas reliquias de la ~poca glaciar (del Wurmreciente) con looalidades muy reduc!
das, únioas en todo el Pirineo, salvo en la parte alta de Pineta. El Parque am­
pliado podrá ayudar a conservar estas reliquias que pronto desapareoerían ante un
turismo desconsiderado.

La fauna y su aoci6n sobre la vegetaci6n. Entre los animales, cabe distin­
guir al ganado dom~stioo que hasta haoe poco .olde6 la vegetación de alta montaña
y sus reposaderos en rellanos, como los deÍlIalM&llataLdel Abé hoy día. abandonados.

Un sistema al que quitamos bruscamente un factor ecológioo predominante du­
rante siglos, oambia de manera imprevisible y algunas veces peligrosa. La falta
de ganado en pastos otrora frecuentados, provoca una invasi6n por maleza antiesté
tica y con frecuenoia propensa al incendio; un pastoreo ordenado en oambio, permi
te oonservar plantas de pasto y un paisaje verde esmeralda que embelesa al visi­
tante. Muchas especies desapareoerán en Ordesa o seran muy raras, con peligro de
extinci6n, si se elimina el paso del ganado en primavera y otoño.

En Lana Caballo y La Vaqueriza (1320-1360m), la vacada de los veoinos sigue
pastando cada primavera y al bajar de la parte alta. Secfrena el desarrollo herb!
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ceo a fin de invierno y los visitantes acaban de Uexplotarft la hierba alta por-pi
soteo reiterado. Por tratarse de una comunidad p~eadaptada'al pisoteo, la explota
ci6n turística apenas le afeota. Los visitantes pueden distribuirse bajo hayas
enormes y entre setos de boj que los aislan, dando la impresión de que se encuen­
tran solos en el monte. Dichos setos, con la sombra frondosa y el césped que no
sufre por pisoteo, son los elementos esenciales de la paPte más visitada del ~ar­

q..e.

En la Majada del Abá (Senda de Cazadores-Pel~) a l800-l850m, persiste una
oomunidad de grandes hierbas nitr6filas después de varios decenios sin utilizarla
los rebaños. La fauna salvaje, en- espeoial los roedores e inseotívoros del suelo,
junto con rumiantes autóctonos (Rupicapra y Capra) má.s el jabalí, parece que oo~

tribuyen al mantenimiento de esta vegetaci6n exhuberante. A largo plazo es proba­
ble que oambie bastante y debería pensarse en el estableoimiento de algunas maja­
das permanentes para oonservaoi6n de dioha flora ligada al ganado.

Pareoe esencial, a mi entender de naturalista y ecólogo, que conviene asociar
al montañés que ha sido propietario, al quehacer de mantener un Parque suyo pire­
naioo, aragonés, español y europeo, hasta mundial en el caso del Parque de Ordesa
ampliado.

Riqueza florística del Parque ampliado. Con mi maestro M.T.LOSA, publicamos
en 1947 un Catálogo que no contiene ni la mitad de las especies del Parque amplia­
do (Collectanea Botanica, 1: 121-195. Baroelona). Guardamos un pequeño herbario
para el Parque, fruto del trabajo de varios botánioos desde 1967 que ya dobla el
número de especies de dicho Catálogo. La lista provisional rebasa las 1500 espe­
oies y con los táxones menores (variedad y subespeoie) superará ampliamente los
2000.

Hemos previsto instalar en la Casa de reoepoi6n del Parque, un herbario mon­
tado, bien instalado para evitar se pierda por insectos o por el fuegoJ el presu­
puesto será ínfimo en comparaci6n con su misi6n da faoilitar el estudio a los in­
teresados en la flora pirenaioa. Los peligros de señalar la localizaoión de plan­
tas muy raras, pueden ser obviados oon algunas precauoiones lógicas.

Neoesidad de continuar los estudios florísticos. Más de treinta años estu­
diando la flora pirenaioa, me han oonvencido sobre la neoesidad de aumentar el nú
mero de estudiosos y especializarlos en los ambientes más importantes. En la enu­
meraci6n anterior, forzosamente ligera e inoompleta, señalo los fundamentales,
los que hacen tan singular y relevante a la flora del Parque ampliado.

Son muchos los seotores que aún no he podido visitar, en espeoial la parte
alta de Añisolo, solanas del Tobaoor entre l500-2000m., y muy espeoielmente el
valle-grieta de Esouaín. En las gargantas del río Bellos, entre el Manantial ter­
mal y San Urbez-Molino de Aso, aún aparecerán muchas especies termcSfilas. El ma­
droñal fragmentario próximo a la carretera (aprox. 850m), es una adquisición no­
table para el ~arque ~~. en condioiones aná.logas apareoerán acaso las plantas más
interesantes de Añisc~o. Se trata de matorrales y enoinares (Quercus ilex con
Q.rotundifolia) muy ricos en helechos y plantas subatlánticas.
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Posibilidad de organizar itinerarios geobotánicos al aire libre. Un ambiente
contrastado y dispuesto en secuencias topográficas lógicas, con eseasa inf1uenoia
humana (caso de la umbría deOrdesa ~ gran parte de Añisclo) es lógioo que permi­
ta comprender, visualizar, la aoci6n de faotores ligados al relieve. La ciencia
del paisaje, la fitotopografía eoológica, progresará muoho si se conservan estas
catenas libres de las aociones perturbadoras. Por otra parte la explotaoi6n fore~

tal no oompensa los gastos y,si 10 hioiera, el producto neto sería ridíoulo al
compararlo con el valor científioo y est~tico perdidos.

Un conooimiento detallado de diohas secuencias topográficas, junto a caminos
pedestres bien sefializados, pe~itiría organizar excursiones oon personas intere­
sadas y atraídas por el enoanto de Ordesa. Las más sencillas en Turieto y Solarons­
Cotatuero p. ej., más los pinares jóvenes entre el Parador Nacional y Casa de Re­
cepción~ junto a la carretera de acceso, .podrían servir como itinerarios para los
jóvenes en su visita a Ordesa. Además cada año aumenta el número de botánicos eu­
ropeos que nos piden orientaci6n y ayuda para visitar el Parque, guiados por botá
nicos españoles oonooedoDes de los endemismos que atesora su rica flora.

Los estudios florísticos, de vegetación, y la organizaoión bien orientada de
visitas, permitirían redactar próximamente una buena guía botánica del Parque am­
pliado, con vegetación y catálogo florístioo. Las existentes son m~ incompletas
y desorientadoras por inexaotitudes y falsedades ampliamente prodigadas~ Nuestro
Parque ampliado preoisa obras de investigaoión serias y bien redactadas.
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